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SASTRERÍA DE JUAN DÍAZ. 
Sociedad en Comandita.—Mayor 31 

Cumo fin de temporada so liqui-
d:'.n ln.-> existencias de invierno con 
un 60 por 100 de rebaja en io.s pre­
cios establecidos. 

Trajes heclios y rusos pora niños 
A precios convencionales. 

Capas bien enteras embozos de 
novedad A precios sin competencia. 
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TRASLADO 
El M U S E O C O M E R C I A L 

has ta ahora establecido en la 
P u e r t a de Murcia, Pasaje Cone 
sa, se lia t ras ladado enfrente, 
plaza de Castellini, número 12, 
bajos del Círculo Católico. 

D S S D E M A D R I D 
Sr. Director: 
Muy aeñor mío: No hay para qué 

volver sobre la bofetadn; ttídos es­
tamos conformes en que el hecho 
mererte la l'eprobación general y 
en que el autor del atentado es un 
demento. Pero la buena sociedad y 
aun algunos cursis que pretenden 
pertenecer á ella, se están pasando 
^^jNni/atiU<i4d absequiar á la em­
bajada, en términos que algunas 
co3i«.8 resaltan ridiculas. No nos va­
ya á suceder,lo que á los galgos 
muy activos, que de puro correr 
pasan la liebre. 

Los embajadores conferencian 
con el ministro de Estado, y todo 
hace esperar que la indemnización 
quedaría muy reducida 

Lo que no puedo afirmar que sea 
exacto «s que el Sr. Groizard reci­
ba con turbante y. zapatillaü para 
hacerse más simpático. 

En cambio está averiguado que 
un señor Solimán, que pide cantan­
do cruces de Isabel la Católica, ha 
sido ya complacido. 

y t )pta d§ embaj^^da. 
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El pa^o será siempre adelantado y en metAlico 6 en letfaKiie ficii cobro.n-Co-
rruspoiisalts ou F.vrif, A. Lorette, nic Caiimartin, ill, y J Jones, FAUbourg-
Mouiniartre, ;}]. 

La solución en la cuestión de los 
trigos no ha satisfecho á nadie. Ga-
m.izo, que lanzó la especie, la ha 
tenido que recoger. 

Es muy humano, que todo el qu'i 
se dedica á un trabajo determinado 
desee que losgobiernos solo piensen 
en fomcutar el negocio á que se 
dedican, pero por este camino y 
siendo tan variadas y tan distintas 
las esferas do ia actividad humana, 
y en la imposibilidad de armonizar 
los intereses de todas, llegaríamos 
& que no hubiera gobierno posible. 

No prejuzgo la cuestión de los 
trigos, creo que el labrador mere­
ce atención d« parte del gobierno 
pero eso de que se ha de asegurar 
al productor de trigo que ha de ob-, 
tener una ganancia, no !o encuen­
tro admisiUle porque lo mismo po 
drían pedir los que trabajan en 
algo. 

Muchas veces lo he dicho. Mi cri 
terio es que el gobierno debe pro­
teger la industria, la agricultura y 
el trabajo nacional, pero no puede 
asegurar á los españoles que se de­
dican A la mdustrin, si comercio y 
A la agricultura que seguramente 
hayan de ganar en sus negocioü. 

Insisto tanto en la imposibilidad 
de este absurdo, porque me consta 
que un senador castellano le áecia 
al Presidente del Consejo: 

«No tendrá V. mayoría mientras 
no nos aseguren la fanega do trigo 
á tantas pesetas.» 

Si las colectividades quieren im­
ponerse, sí un día los telegrafistas, 
otro los agentes de cambio y otro 
los «bogados se declaran en huel­
ga, demostrando que las clases di­
rectoras son más anarquistas que 
las dirigidas, no nos extrañamos de 
que lo que llamamos del cuarto es­
tado quiera llevarnos por delante 
á puntapiés. 

Las juntas de defensa, las ame­
nazas de no pagar la contribución, 
todo eso es el anarquismo de arriba 
que producirá el anarquismo de 
abajo. 
, Nosé «i soy ultramontano ó de­

magogo, pero mientras no haya j apedreasen las gentes con paiieci-
más caridad en los de arriba, más j líos y patatas. 
amor al ahorro en los del medio, 
más conformidad ea los de abajo, 
y un poco más de CRtecismo en to­
dos, corremos mucho riesgo de que 
esta sociedad moderna tan preco­
nizada, se disuelva en virtud de po­
derosos reactivos. 

Y basta de matemáticas. 
Habrán ustedes visto el nu«vo 

presupuesto encomiado por los em­
pleados y los periódicos ministe­
riales. 

Resulta de él que el celebérrimo 
presupuesto de Gamazo se salda 
con déficit, aumentado porque no 
pagó un trimestre de la deuda, que 
con déficit se ha .«aldado el do Sal­
vador, y que con déficit se presen­
ta éste. Buena está la catnpafia eco­
nómica de! partido libernl,. y aun­
que yo no entiendo do Ilaciouda ni 
entiende nadie—porque todo el se­
creto coiLsiste on no gastar más de 
lo que so tiene y en procui ar pro­
ducir todo lo posible y administrar 
honradamente -aseguro á ustedes 
que mal que les pese á Oya y á 
González de ia Peña, que son los 
autores de todos los presupuestos, 
estos no sor: on la práctica más que 
una ficción constitucional má^. 

Como yo ya soy viejo, he conoci­
do muchos especialistas en presu 
puest»8, desde Osorno, Cabezas, 
Sánchez Bustiílo y oíros, y he lle­
gado A convencerme de que hay un 
caló de la Fusanza, como dicen los 
americanos, pero que en punto á 
ciencia,—ni esto—poniondo la uña 
del dedo grueso sobre los dientes 
superioro». 

No pue.'ií haba," semejante cien­
cia, porque gastar más do lo que 
áe produce y no debei seria haber 
iiallaJo la piedra üiosofa!. 

Vamos á entrar eu el Carnaval 
y el alcalde y el gobernador se pro­
ponen que Madrid compita con Ro 
ma y con Niza, y vamos ¿ tener 
batalla de flores en el Retiro. Como 
se anuncia la verdadera batalla os, 
di en lugar de lepai-tir flores so 

Puñaladas habrían entre las cla­
ses medias consumidas por la ane­
mia, por pescar los deliciosos pro­
yectiles. 

Sé de algunos feos que habiendo 
visto que A la mejor máscara se le 
va á adjudicar un premio, piensan 
salir al natural para ganarse la vi­
da con la cara. 

La unión del ciclismo con el car­
naval hace ftiucho honor á nuestras 
autoridades locales.' Y como dicen 
los periódicos cursis, hace esperar 
qu el Carnaval estará muy anima­
do y que el comercio obtendrá 
grandes rendimientos. 

El frío ha cesado y en esto somos 
más dichosos que en el resto de Eu 
ropa donde se disfruta de una tem­
peratura glacial, en téfmino.s que 
la nfvegación por el Escalda ha te­
nido que interrumpir»». 

Deseando á Uds, que la grippo, 
la influenza ó el trancazo, que de 
las tres maneras se Huma, no les 
visite, queda á sus órdenes, como 
siempre, s. s. 

Garci lemánde». 

Preyisión del tiempo 
Segunda quincena de Febrero. 

üanmte los días 15 y 16 estará some­
tida nuestra FeDÍnsala, la infiuencia (Je 
dos depresiones, una siluada en el Me-
diterráuao y otra en el Golfo de Gascu­
ña; se reproducirá el mal tiempo siendo 
lluvioso el dia 16. 

El día 17 se trasladará A Dintvmar-
caan centro de depresióti proviniente 
del Mar del Norte, y el del Mediterráneo 
se'dirigirá, por un lado al golfo de Ve-
necia y por otro hacia Argelia y T,iii;iez, 
siendo este núcleo de bajas presiones 
el que extenderá su aivMón por el Medi­
terráneo, sintiéndose si\ influocoia en 
los regiones de nuestra Península veci 
ñas de dicho raai. 

El lunes 18 se efectuará otro cambio 
do situación producido por nuevos olo-
mentos meteorológicos qu'j interven-
drAu desde esto día y que ocnslonaráu 
un recrudecimiento ea el temporal en 

grandes proporciones. En el Atlántico 
habrá dos bfises de «ste profundo tras-
turuo utiDosf(h-ico-, una borrasca de 
grande intensidad y amplitud, que par­
tiendo de Terranova del 15 al 16 hará 
la tr.Hves¡rt al Atlántico por cerca del 
paralelo 50, y énestedia 18 empozarán á 
sentirse an Europa los efectos de las 
primeras uvnnzadds de dicha barrasca; 
y une gran depresión que en el mismo 
día 18 aparecerá por lus parages de Ma­
dera y que será de las notables que h» 
habido este invierno, y que se encami­
nará á lo largo de las costas de Portu­
gal en dirección S. SO. K. NE. hasta 
confundir sus fuerzas son las de la an­
terior. 

Al mismo tiempo la depresión del Me­
diterráneo se trasladará hacia Sicilia; 
pero otro nl̂ ieyo elemento perturbador 
avanzará por el Sur de ârrUQCOs en 
dirección /^dicno mar. 

lOn nuestra Península empezará á ro 
producirse el teny)oral, adquiriendo 
gruudes proporciones las lluvias ,.()ue 
serán bastantes grandes y el viento 
á.p. que será muy doro en las, regiootes 
del SO. y MediodlH, 

El martes 19 tendi-á su centro al 1^0. 
de España la depresión de Madera, des­
de ddcde en unión de los otros ceatros 
de depresión, propagará sa aouióa por 
nuestras regiones. Él temporal de. Ija-
viaS sé geoeralizñrá en nuestra Penín-
sula, cob vientos daros de entre SO. y 
NO. y será uno de los días más «rfti-
coB de este notable trastorno atmosfé­
rico.' 

E! miércoles 20 Se modiíloaráa, lus 
presiones eula Europa occidental ason-
éecneticiadel avancé délos núcleos da las 
invasioiies occeáhicAS. 

El más inipOFtante estará situado al 
SO. de Irlanda', hacia doúde se encami-
n.trá grani parte de lu depresiór. de Ma­
dera, poro otro núclo poderoso de I» 
misma se dirigirá por el golfo de Gas-
cuna y Mediodía de Francia ni Medite­
rráneo. En este mar habrá, hacia las Ba­
leares, otra üupiesión, quo en unión de 
lo» ceuttus ya descritos actuarán sobre 
nuccitra Peniusula. 

Eljuuves2l htvbj'á nueva modifica-
cióu bn las prusioues: el centro al 3. O. 
d<j li'liiuda íáe trasladará ai NO. de tiiicha 
isla y (lui golfo de Gascuña pasap,. al 
Mediteiránóo, .il mismo tiempo quff líia 
nueva dopre||ón avanzará por el Â íPÉln-
lico; todas las cuales actuarán á un 
tiempo sobre Enroi»!!'. ' 

JIX-
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—Antonia, resretc demasiado la desgracia y U 
virtud^ para Idtíaftarla abas-nndode sti necesidad. Le­
jos dé mí tan innoble Sentimiento.'.... Tome uiited 
esta reliquia de los huérfanos.... nunca podría perdo­
narme el despojarlos de lo que por tantos títulos de­
ben apreciar, tonsérvenif, digAselo de mi parte, en 
memoria de aquellos á quienes perteneció; y jamás 
traten de desprenderse da ella, hasui que... yo se lo 
dif^a—agregó el pintor sonrojándose. 

Añtoniü no comprendía lo que escuchaba; y 
atóftita prestaba estremada atención, para poder^ mis 
deseUVar lo que aun se hallaba tan confaso para su 
cotatdn. 

Molina, Joiia y los diselpalos, especialmente, pen 
dientes de las palabras d*l artista, al escucharlo se 
sentían iodignados, y cocáenaban la mal entendida 
generssldad de Angelis; pero lo condenaban anticipa' 
damsBte. í 

Aún no habí» é} concluido d« hablar. 
lift emoción y el pudor, de la generosidad, senti­

miento tan encantador, como raro y apreciable^ lo 
contenían y lo ruborizaban. 

Sin embargo, haciendo por dominarse volvió á to­
mar la palabra, y al mismo tiempo la tosca pero 
honrada mano de la joven mujer. 

- -Tome Usted—dijo en baja voz: (dos onzas fueron 
introducidas en ella).—Esto, Antonia, no es una U-
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de la que quisieía hair, pero sin embargo, prestaba 
la mayor atiínción. 

Y Antonia de nuevo conté la historia de aquella 
familia desventurada, de queila infeliz Teresa M»*u-
doza quo murió de miseria y esceso án amor mater­
nal; y las virtudes de su hija, su resignación, su 
dulzun. angelical, su heroísmo y abnegación, escu­
chándola todos los oyentes aun mas conmovidos que 
antes, mayormente Interesados por esta última al con­
templar su hermosura celestial. 

En tanto, Pablo, vuelto en si de su éstaxis, había 
salido del estudio. 

Autoiíia, en poder do toda l^ conversación, no 
ocultó nada de cuanto de sus protegidos sabía; é ins 
terrogada. por Molina sobre ano y mil incidentes, lar­
gamente se estendió sobre el asunto, dejando de re­
velar tan solo el origen de Uis desgracias de la fami­
lia de Mendoza, merced á sa ignoranc^. 

Describiendo á Julián tal cual era, Molina la escu­
chaba con creciente sorpresa y con más y más mar­
cadas señales de aqaei inesplicable seotimiento de 
molestia, que desde el momento de escachar Us ea-
clamaciones de Antonia babfátsii tQaX disimulado. 

Volvió á entrar AngellsV 
Se apoderó del crocifijo, lo envolvió en Sa mismo 

lienzo, y aproximándose á Antonia, le dijo: 
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—Es ella. EUamis.iia. Sus mismos ojos de cielo: su 
cabello negro luciento, su boca de ángel, sa uspre-
slón virginal. Ella.», ella tuisma—contestó Antonia 
entrt)g:'kndose á todo sa entusiasmo. 

—¿Quióní' ¿Quien? —preguntó el artista.—¿Quien 
es ella? 

—La dueña del crucifijo, María| Mendpza—contes­
tó Antonia señalando á la pintura favorita del pin­
tor.—Allí está ella retratada: igual, igual á esa nina 
angelical. Mírenla uscedes. Ahí la ven tal como la vi 
yo cuando espiró su madre. 

Con esto explicó á Angelis la cania de su sorpresa» 

^m 


